


DOMINGO CUARTO DE ADVIENTO  

Ciclo “C”
Con el relato de la visitación, Lucas enlaza la tradición del Bautista con la de Jesús. Mientras las dos mujeres se reconocen mutuamente su maternidad, con el movimiento de Juan en el seno de Isabel ya se da comienzo a la obra del Profeta y Precursor. Jesús queda en el centro de la escena
.  

¿Una visita familiar?

Hay hechos de la vida de Jesús y de la Sagrada Familia, de los que quizás nos hubiera gustado tener más noticias. Pensemos, por ejemplo, en todo lo que Jesús hizo en su infancia, en su adolescencia, en su juventud, o en la muerte de José… Sin embargo, Lucas dedica una página del Evangelio a narrar la visita de María a su prima embarazada de seis meses. Un hecho aparentemente común y corriente. 

Sin embargo, la narración, a primera vista simple, en realidad es de una gran elaboración teológica. Además de los muchos detalles significativos; hay una alusión al A.T. evidentísima (2 Sam 6) en la que hasta podríamos encontrar el núcleo del mensaje de hoy. 

En primer lugar, el “ponerse en camino”, aunque María lo hace sola, puede tener un significado teológico: anticipar lo que más tarde hará Jesús (acompañado de sus amigos) al recorrer el país según la voluntad y el plan de Dios (cfr. Lc 9,51; 13,22).

El “de prisa” o “con celo”, subraya de un modo narrativo la obediencia de María, así como la armonía entre su fe y el designio de Dios. También pone de manifiesto la caridad de la Virgen que, al saber de la situación de su parienta, va inmediatamente a acompañarla y a prestarle ayuda. 

Sin embargo, el relato de 2 Sam que cuenta lo que hizo David cuando llegó a reinar en Jerusalén, puede darnos otra importante clave de lectura. El Rey se dirigió al lugar donde había estado por muchos años el Arca de la Alianza y la hizo llevar a Jerusalén. 

El Arca era un valioso cofre de madera y metales preciosos, en el que se guardaban las dos tablas de piedra donde constaba el pacto (la ALIANZA) que Dios había hecho con Israel en el monte Sinaí por medio de Moisés. 

En ese relato también se habla de ir a “una zona montañosa de Judá”, así como hace María. Se dice que David y todo el pueblo bailaban “saltando de alegría” delante del Arca, así como Juan saltará de alegría delante de María. David se preguntaba: “¿Cómo es que el Arca de mi Señor va a ir a mi casa?”; casi un eco de la pregunta de Isabel: “¿Quién soy yo para que la Madre de mi Señor venga a visitarme?”. Y termina diciendo: “el Arca quedó en la casa de Obededóm de Gat por tres meses, y el Señor lo bendijo a él y a todos los de la casa”. El relato de la visitación también concluye diciendo (aunque no se lee en este domingo) que “la Madre del Señor permaneció tres meses en casa de Isabel”.

Un lector del Evangelio familiarizado con el A.T., no puede leer el relato de la visitación sin pensar en este texto del traslado del Arca. 

Lucas estaría connotando mucho más que la noticia de una simple visita familiar, del servicio, caridad y obediencia de la Virgen. La Palabra nos está enseñando que ahora tenemos otra Arca de la Alianza: María. Ella es el valioso cofre dentro del cual ya está, desde el momento de la Anunciación, el cuerpo del que es la Nueva Alianza entre Dios y los hombres. Lucas, inspirado por el Espíritu Santo, habría encontrado esta manera de enseñarnos quién es este Jesús que va a nacer y cuál sublime es la dignidad de Quien lo llevó nueve meses en su vientre o “cofre sagrado”.

La primera evangelizadora

En la primera parte del relato también encontramos otro detalle importante: la insistencia en mencionar el saludo de la Virgen a Isabel. Nada más común que llegar a una casa y saludar. 

Dios inaugura la salvación a través de las relaciones humanas. El saludo se convierte aquí, en un signo de amor y, lo mismo que los nacimientos anunciados, en el comienzo de una vida nueva.

Sin embargo, el Evangelio dice que al llegar la voz del saludo a los oídos de Isabel se produjeron hechos maravillosos: el niño que Isabel llevaba en el vientre “dio saltos de alegría” (como los de David ante el Arca o los de los fieles del Señor, como dice Malaquías 3,20, darán ante la salvación escatológica) e Isabel fue colmada del Espíritu Santo, prorrumpiendo en palabras de bendición y de bienaventuranza. 

La exclamación gozosa de Isabel, lo mismo que el movimiento del niño en el seno, hace vislumbrar la aurora de la salvación. Dios se sirve no sólo de palabras sino también del lenguaje corporal. 

Cuando alguien saluda a otro le desea que tenga un buen día. El saludo de María, en cambio, produce lo que dice. Su saludo tiene el poder de comunicar la alegría, y el poder de hacer descender el Espíritu Santo. Esto es lo que el Señor prometió a los evangelizadores: “Cuando entren en una casa digan «¡Paz!» … y la paz descenderá sobre esa casa”.

Lo que la MADRE trae con su saludo no es solamente un buen día, sino todos aquellos dones que nos ha traído Cristo con su redención: el Espíritu Santo y con Él, la alegría, la paz, el amor, la bienaventuranza…

En el relato, la Virgen aparece, entonces, como la primera Comunicadora de la buena noticia de Jesús. Lucas nos describe a María con los rasgos de los que difunden el Evangelio. Ella es la primera Evangelizadora, ejemplo a imitar, que viene a traer a los hombres los bienes que Cristo nos obtiene con su Muerte y Resurrección. 

Pidamos a María que nos dé a este Jesús que ella llevó en su seno, cual verdadera Arca de la Alianza, para que por el contacto con Él también seamos verdaderos evangelizadores. Que como María no solamente hablemos de paz y redención, sino que verdaderamente seamos portadores de estos bienes y los comuniquemos donde estemos o vayamos.

Dra. María Verónica Talamé

Salta

� Cfr. Francois Bovon, El Evangelio según San Lucas, vol. I, Salamanca 1995, 117-140; René Laurentin, «Traces d’allussions étymologiques en Luc 1-2», Bíblica 38 (1957) 15-23 y Luis H. Rivas, Jesús habla a su pueblo, Buenos Aires 2000, 27-31.





